
,\ 

E·NTREGA 

J~SCULTURA; , 

NESSO y DEJANIRA:, 

GRU¡tO DE 0'. MANUEL VlLAR. 

. . 
No es la primera vez q~e se habla al público de 

este grupo existente en el salpn d~l piso)rincipal de I 

la Cas.l Lonja de est~ Ciudad, Sin embargo atendido ,' I 

el objeto c.on que El Art~ sale á luz, cual es dar á 
conocer los élen~e~tQs de vida artística que existen en 
Barcelona, no ~ebe parecer estl'año 'que de n,uevo se 
trate de tan recomepdaple ol)ra. Por , o~ra p'urte ape-
nas es esta conocida en nuestr~ pais. . 

El Sr. Vilar ejecutó este grupo en barro, y está 
actualmente vaciado , en ,yeso. ~u tamaño es el na-
lural. , . 

El asunto está lO,mado de la mitología griega. 
Nesso perteneció á la clase de sere& fabulosos con bus­
to humano y cuerpo de caballo, llamados por lo mis­
mo hipocentauros, para distinguirlos de los bucentau·­
l' os que, tuvi~eron bustos' humanos y cuerpo de buey. 
Supone la .fábula que estos ser~ habitaron en resa­
lía en las faldas de' los montes Pelion y . O~sa , y que 

fueron hijo~ de Centa~r(!;, el cual fué ~l fruLo de los 
a,mores de Apolo con Stilbia hija d~l rio Penco. Sin 
embargo la ,as,tron9mía esplica el ,mito suponiéndolos-o 
hijos de IxiQn y de una nube, diciendo, que en la 
estacion de las l1uvias · ~1 Sagila~'io ó Centauro va en 
pos de Hér,cu.les. CPWo quiera que sea , .J~ :al~goría 
está en la consideracion que merecieron los habitan­
tes de dicho, pai~ , ~e diestros y hábiles g~~etes, que 
l~nzaban dardos desde ,los caballos' , hu.yendo ,des­
pues precipitadamente. Hércules venció á uno de los 
princ}pales de esta raza ~ á Euri~ion, que .rlcspues 
de haber tenido, la insolenci~ de obligar á Oeneo rey 
de O!ena en, Arcadia á que le entregara Hipolita" 
(~egun unos e~p~s~, y ~egun o,tros hija), pretendió 
arrebatarle Dejanil:a qu.e en efecto era hija suya. 
El cenla:úro Nesso, cómp!ice ~in duda de Euri­
lion, parece que escapó de los certeros tiros de 

. Hércnles, y quizá buscó :o~asion de vengarse. , ' 
Cuando Hércules estuvo 'en Grecia se enamor.ó de 
Dejanira; y aup. )a t~mó por esposa. , ~c ella 'luvo un 
hijo á quien llamó Illo. El rio Aqueloo se pl)endó 
tambien de los encantos de .pejanira , y lrató de dis-' 
putál'sela á Hércules. Dos ve~~s f~é vencido por este 
héroe, el cual trató de regresar á su casa 'con Sll es­
posa y su·hijo., El camino, que siguÍerón le cruzaba 
el rio Eveno ,cuyas agUí:}s hahiañ crecido sobre- ma­
nera. Nesso, que se hallaba en la orilla, vió llegado el 
momento de la venganza, y ofreció pasar á la mar-

\,., . ., , . .., . 
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jen opuesta á Dejanira montada en su lomo. Hércu­
les aceptó el ofl'eciroiento , y pasó el primero; pero 
apenas salió del agua, echó, de ver que Nesso , lejos 
de querer devolverle su esposa, trataba de violen­
tarla, mientras rechazaba ella con resolucion los im-

I puros propósitos del centauro. TendióHércules el areo 
y disparó contra él una de las flechas templadas en 
la sangre de la Hidra' de Lerna, y le hirió por la es­
palda, atI'avesándole de parte á parte. Sabido es cuan 
venenosa fué la sangre de este inmenso replil , y lo 
incurables y mortales que fueron las heridas que pu­
do ~aus~r el temple de aquellas ,flechas; del mismo 
modo que se sabe que no se extinguió con la 
herida el deseo de venganza que animaba á Nesso. 
Este deseo fué el que sugirió al centauro la idea de 
escitar en Dejanira el sentimiento de los celos, hacién­
dole ver la necesidad de prevenir toda infidelidad por 
parte de Hércules. Para e~'o le entregó su propio pa·· 
lio ensangrentado, aconsej. ndola que cuando sintiese 
los efectos de semejante d' lealtad se lo ' hiciese ves~ 
tir al héroe' , y encareciendo sobre'manera la eficacia 
del remedio. Son conocidos los amoríos que despues 
tuvo Hércules con Iola ; conocido es el castigo que 
aquel dió á Lychas confidente de Dejanira ; y cono­
cida es la m uerte del héroe con moti vo de haberse , 
cubierto con el falal palio. 

I El momento de la accion que ha representado el 
.señ?r :Vil?r , es aquel en que acaba de ser , herido 
Nesso por la flecha de' Hércules. Restos del momento 
antyrjor se dejan ver ,en la aétitud de Dejanira recha­
zándo con decision la cabeza del centauro, y en la 
fuérza con que la mano de este agar~a el cuerpo de 
la enamorada esposa del mas vigoroso oe los héroes­
dioses: el moment,o subsiguiente, 1fJ, muerte del ce'n­
tauro, se h~lIa a,nunciado en la actitud del mónsLruo, 
cuya mitap se ,ha~la tendida en el suelo, y cuya ca­
beza cede ya 'al impulso de la mano de un 'ser mu­
cho menos ' vigoroso que él. El desprecio irónico del 
que ,todavía premedita una venganza se vé marcado 
en' el rostro del centauro: el despechn de la matrona 
por: el' ultraje evitado ~e vé tanto en los rasgos de la 
·fisonomía como en la actitud ; pues la caida del ce n-
- tall:ro le' proporciona ocasion de apearse; ~ su de-
terminacion repentina está caracterizada por la mis­
ma caída del pálio en que debió de estar envuelta 
pocos momentos antes. 

Los que han dado en decir qu~ en nuestros tiem­
pos la escultura es casi un cadáver, sin esperanza 
de restituirle su espirante vida; los que niegan á la 
escnltura un ' pl:~sente y u'n porvenir; probablemente 
cambiarian de parecer si contemplasen algunos ins­
tantes este grupo, 'á pesar de que el asunto está bien 
poco en armonía con nuestras creencias; Quizá seria 
mas acertado decir que la escultura de ,nuestra época 
ha ,tomado un ' carácter distinto del que tuvo e~tre los 
griegos) toda vez que el carácter típico de la ind.i-

vidualidad ha sido l'eemplazad'o por el carácter es­
presivo de la acciono Por otra parte, si no creemos en 
los centauros, ni vemos en muchos de los persona­
ges de la fábula mas que ficciones, sin embargo 

,puede habérsenos alcanzado el sentido alegórico de 
muchos personages y de muchos de los actos que se 
han supuesto dentro de sus ciclos especiales. Y sin 
forzar la idea, quizá no pueda considerarse como 
despropósito interpretar este asunto por el amor con­
yugal de l~ esposa resistiendo los halagos seductores 
del poder y de la astucia. 

En el terreno de la alegória ' el asunto está bien 
elegido, y tiene lo necesario para caracterizarse por 
si solo sin necesidad de nuevos atributos ni acceso­
rios. Es verdad que segun la mitologia , se echa de 
menos al niño Illo; y podría criticarse en este punto 
la obra por falta de fidelidad teogónica, si en los mis­
mas representaciones anlíguas de este asunto no se 
hubiese hecho tambien caso omiso de este personage. 
No' acertamos la ' razon , pero debemos respetar el 
modo de proceder de los anlíguos, pues ellos me­
jor que nosotros, debieron tenerla para obrar 
4e este modo; razones que no pueden I estar á 
nuestro alcance, porque no estarnos aleccionados 
en aquellos uogmas religiosos. Debe sentirse sin 
emhargo esta falta por lo tocante á las formas 
materiales, porque en un solo grupo hubieran 
podido hallarse reunidas casi todas las fur'mas y pro­
porciones de los 'objetos que principalmente sirven á 
la escultura de modelo, á saber: las del hombre, 
las de la muger, las del niñ'o y las del caballo. Y 
las formas parece que fueron el principal objeto que 
debió de proponerse el señor Vilar en esta obra, que 
sirvió para dar muestras de su aprovechamiento y 
adelar:tos durante la pension que disfrutaba en Roma. 

Esta circunstancia mIsma escusaría la eleccion' del 
asunto si fuese necesario escusarla cuando tan buena 
es , como es escelent~ la r.epresentacion. De manera 
que el mismo pie forzado, digámoslo así, que existió, I 

da nuevo mérito á tal eleccion por lo propio y opor­
tuno para el objeto que de~)íó proponerse. 

En cuanto á la realizacion visible de la idea, supo 
circunscribirse perfectamente el Sr . Vilar dentro de 

' la jurisdiccion del grupo como otro de 'íos géneros en 
que la escultura se desarrolla; y se penetró bien de 
los límites de este arte, no 'habiéndose estralimitado 
para producir una obra híbrida como las que suelen 
aparecer muchas veces, las cuales forzando los médios 
de representacion peculiares á cada arte, no pueden 
exteriorizar perfectamente la idea. En el grup'o del se­
ñor Vilar la espl:esion es escultórica, es; como si dijé­
ramos, le.. espresion en carácter, que no necesita ni el 
color, ni la mirada, ni la alteracion ue los lineamientos 
que dejan trasparentar el espíriLu ; esp 'e~ion que se 
halla derramada por todas las partes del cuerpo, sin 
dar mas importancia á una que á otra., sino quedán _ . 
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dose cada cual con los medios de accion que posee. 
Sensible es que una obra de esta naturaleza solo 

exista en un material tan frágil como es el yeso. Ir­
reparable sel'ia,la p~rdida si este grupo sufriese algun 
contratiempo, que es muy de temer, según las conti­
nuas traslaciones á que está sujeto. Las frecuentes 
·reuniones que suelen celebrarse en el salon de la casa 
I..onja donde se halla, mueven cuesli0nes de decencia 
ó de despejo del local, segun el carácter de las cor­
poraciones que las celebran, siendo la causa de 
traslaciones que pueden traer unaaveria. La responsa­
bilidad que entonces querrá exigirse, pero que lodQs 
querrán eludir, seria mejor prevenirla en beneficio 
de la instruccion pública. Pero esto no es de este 
lug~r. 

El amoldar el grupo, ya que no oh'a cosa, seria por 
de pronto una medida de conservacion digna de to­

. marse, al paso que la obra bien vale la reproduccion 
para que sea apreciada, y donde quiera contemplada 
por los amantes del arte. ' 

CARACTÉRES DE'LA BELLEZA EN MÚSICA. 

Hay un bello esterno y otro interno, 
ósea, un bello físico y un bello inte­
lectual j' el segundo es el fundamento 
del primero, 

Lichlenlhal. 

l. 

Alcanzamos una época en que el arte musical ha. 
llegado bIen puede decirse á su apogéo, por las 
muchas y sublimes creaciones que, en todos los gé­
neros y de mas de un síglo á' esla parte, esparcieron 
por el mundo artístico los genios y talentos músicos 
privilegiados; y tambicn porque ingenios perspica­
ces.casi han apurado el arte material ~on innumera­
bles obras, notables por cierto pOI' el caudal de cien­
cia y suma habilidad de mecanismo con que enri­
quecieron sus composiciones, Pero no es menos cier­
to que en la época que atravesamos el a'rte ideal ó 
de. verdadera creacion sostiene una obstinada lucha 
con el arte material ó de efectos convencionales .; y 
lo que es mas sensible ó lamentable aun que el jui­
cio y la razoo confunden con frecuencia la belleza 
real de la música ', esto es, la que encierra la idea 
artí'slica como parlo de la imaginacion , con la belle­
za relativa, ó.la que es resultado del puro cálculo é 
ingeniosas y sabias combinaciones . .. Proharemos di­
lucidar estas dos clases distintas de la belleza musi-

cal; pel:o antes de ' entrar de lleno en este ensayo, 
conviene presentar algunas consideraciones genera­
lcs sobre el orfgen de la idea qlle se tiene general- ' 
mente de la belleza 'artística, acerca de la imagina,... 
cion que -la concibe y de los actos que la producen. 
Sin estos preliminares seria fácil incurrir en la obs­
curidad del lenguage al csponei' la teoria de la be­
lleza musical. 

Algunos filósofos establecieron el equivocado prin­
cipio de que las bellas artes tienen por objeto la imi­
tacion material de la natu,raleza. Esta opinion, fun­
dada en que todo viene de los sentidos, es una. preo­
cupacion errrónea nada difícil de demostrar. El. 
hombre no es en rigor un, copista de la naturaleza, 
sino que inspirándose en el espectÁculo de la misma 
se apropia sus formas y compone obras que solo de­
be á su génio ó talento. Si el artista no tuviese mas 
objeto en sus obras que 'imitar la naturaleza, su tra­
bajo seria para él origen de decepciones y desenga- · 
ño~, porque la vida real que anima á aquella daria 
siempre al modelo una superioridad incomparable 
sobre la cÓpia. 

Estableciendo esta imitacion como objeto de las 
bellas artes, se supone que la ilusion es para ellas el 
último grado de la perfeccion; lo cual dista mucho .. 
de ser asi. Una prueba de ello nos ofrece el Diorama, 
donde la rcpresenlacion alcanza un grado de ilusion 
que no se vé nunca en la verdadera pintura; pues 
todos los objetos se presentan de tal relieve en aquel 
que parece puedan tocarse, y sin embargo nadie 
pretenderá poner en parangon los cuadros ó vistas 
del diorama con las producciones de los pintores de 
talento, no siendo el vulgo en quien obran mas bien 
los sentidQs que la inteligencia y el sentimient.o ar­
tístico. Lejos de ser un perfeccionamiento de la pin­
tura por la imitacion exacta de la naturaleza, el dio­
rama está al contrario en un órden muy inferior,' 
por lo mismo que su objeto es ,la ilusion , y lo prue­
ba que la naturaleza orgánica no puede aparecer en 
sus cuadros sino en estado inerte. En 'ello$ faltaríale 
al hombre movimiento y vida y la ilusion se desva­
necería: pero nadie echa á menos en un cuadro al 
óleo que no se muevan sus figuras, porque el artis­
ta imprimió en ellas el movimiento. y vidá del arte., 
que no son por cierto los de la naturaleza. 

Un exámen superficial de la pintura y de la escul­
tura pudieron haccl' nacer tal vez la falsa doclrina 
que combatimos; pero el principio de la imitacion 
que ofrece alguna semejanza aplicado á las artes· re­
presentativas, no tiene significacion con respecto á las 
que no se dirigen á los ojos, como la poesia y la 
música.-Si el poeta cr~a lo ideal y lo bello con ma­
teriales imperfectos que encuentra en el mundo es­
terior, en este mismo sentido pues ¿ no podremos 
llamar poetas á un gran pintor ó á un gran músico? 

Es innegable que el artista necesita observar y es-
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tu~iar la naturaleza, para adquirir un maduro y justo 
,conocimienlo de lós tipos que le proporciona la razon; 
.tipos que deberá ,realizar empero por medio de la 
·imaginacion y con el ausilio del arte. En esta' parte 
las ideas estéticas eslán en las condiciones comunes á 
loda idea racional, esta n en la categoría de un gran 
número de no'CÍones que no derivan' directamen­
te de los sentidos y que sin embargo no pueden al­
canzarse con lucidez, si la sensibilidad no entra en 
'Hgercicio y no se halla afectada por los objetos que 
responden á las coocepciqn:es del espÍl'ilu. Asi pues, 
la accion de la naturaleza sobre los sentidos no en­
gendra las verdaderas ideas artisticas, y solo las des­
pierta jugando un papel de oportunidad, pero no de 
. causa eficiente. . ~ 

Pero el mundo esteriol' que nos hace conocer las 
formas de los obgelos , no nos proporciona ninguna 
de las irIeas generalés por las cuales podamos apre­
ciarlos. Por consiguiente las ideas no pueden salir de 
las cosas materiales, aunque la idea de la belleza 
·puede nacer de la comparacion de los objetos entre 
ellos.. Si recorremos á las proporciones para mejor 
csplicar el juicio estético, no por eso comprendere­
mos mejor el r~sultado. Supongamos , ~in embargo, 

- que ex.iste este bello modelo y que 'seamos bastante 
perspicaces para enconlrarlo : al descubrirlo nuestro . 
juicio será instigado sin duda por una voz secreta que ' 
nos moverá á decir: 'esto es bello. Pero ¿ que será esa 
vo~ intcrior sino la inluicion mental de un lipo, cuya 
conformidad con el objeto exterior nos revela su per­
feccion? Es ese · lipo cuya existencia en el alma del 
artista prece(~e á I'a manifestacion del objeto que lo 
realiza, pero no se alcanza sino en el momento que 
aparece este objeto. Es ese tipo que hace distinguir 
al artisla en sus lllodelos lo que tiene el car~cter de 
]a belleza, lo que carece de ella y que le hace es­
coger las diferentes partes para componer el. ser ideal 
que ha concebido. Si la nocion de la belleza no pal'-

. tíese de él es evidente que la eleccion seria imposible. 
La imaginacion , que tiene por objeto ¡'eprcsentar 

lo ideal por lo real, es la facullad estética: por esce­
leucia , y ella solo percibe el carácter de lo bello y 
lo determina. La misma relacion que existe entre los 
tres objetos de lo verdadero, lo bello y lo real se en­
cuentra en las tres facultades de la organizacion hu­
mana; esto es, en la razon, en la illlaginacion y en 
la sensibilidad. La imaginacion, que contempla lo 
bello y que lo realiza pOI' la síntesis de lo ideal y de 
lo real, no completa su obra hasta que la razon la 
esclarece. Por consiguiente la bclleza consiste en una 
relacioo que existe precisamente entre dos témlÍnos 
á lo menos: si se suprime lo real ó 10 ideal, la be­
lleza desaparece; si por otra parle se suprime la ra­
zon ó la sensibilidad) no es posible la imagioacion. 
Asi pues: conviene no ' confundir esta cl1alidad con 
sus condiciones esenciales, ni la belleza con los 'ele- . 

mentos que la constituyen. De aquí se sigue que sc­
'ria ta.n erróneo fundar la teoría de lo bello puramente 
en la razon , como hacerla entrar únicamente en el 
dominio .de la sensibilidad. 

La imaginacion solo completa su obra con el au­
silio de una multitud de facultades con las que se 
escuda constantemente Y' que son las condiciones ó· 
los ausiliares de aquella. La obra del artista supone 

I en su conjunto la. sensibilidad que siente ~as impre­
siones y percibe las imágenes; la memoria imagina­
tiva que las recoge y las conserva; la abstraccion que 
las generaliza; el gusto que la purifica; la razon que 
concibe el· pensamiento superior, lipo é ideal de la 
ob~a entera ;' la imaginacion propiamente dicha, que 
traduce la:concepcion metafísica cn -símbolo; yen fin 
.el esfuerzo de 1;\ voluntad que combina los diversos 
elementos, haciendo de ellos un todo armónico; esLo 
es, una verdadera composion. El prcdominiQ de al~ 
guna de. estas facultades, esplica las variante's ó mo­
dificaciones de la imaginacion, pues en unos se dis­
tingue por un sentimiento vivo y por una represen­
tacion fiel de la realidad, á tal punto que la idealidad 
no se nota en ella. En otros la concepcion no es fuerte, 
pero el gusto tiene poca parte en ella, y la ejecucion 
se resiente de la falla de este . . 

En ciertas imaginaciones el sentimiento exaltado 
'del ideal borra las impresiones de la realidad, y en 
sus obrjls la metafísica ahoga la pasion. En fin hay 
imaginaciones que adivinan la relacion del ideal y de 
'10 real en una pprfecla y justa medida, y esa armo­
. nía llena de. encanto y de fuerza es la que constituye 
la bclleza por escelencia. 

Establecida la relacion íntima de lo ideal y de la 
real en las obras del árte , que tienen por objeto las 
representaciones esleriores ó la impresion de las ideas 
determinadas, entraremos á deslindar los caracteres 
con que se disti~gue la belleza en la música. 

Anton'io Fa1"!Jas y So le?" . 
'1 

JUEGOS FLORALES. 

l. 

Hé aquí una institucion , hermosa como el nom­
bre que lleva, poética como el mes en que ,se cele-
1)I'aba, que despues de haber sido por espacio de 
muchos años una gloria de nuestro pais, un objeto 
de cariño para nuestros antiguos monarcas, renacc' 
en este dia , no ya como obra de la fuerza de volun­
tad de unos pocos, sino como una necesidad por 
muchos reconocída; no cual un arcaismo y' un re-
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cuerdo de una edad poética que pasó, sino como 
símbolo de renacimiento, y esp~ranza de un veni­
~ero literario hácia, el cual se dirigep. muchísimas 
aspiraciones, y por cuyos caminos andan ya algu­
nos: Al renacer sin embargo, fuerza es conf~sarlo, 
se encuen.lra con un siglo y con unos ho~bres mas 
acostumbrados á mirar adelante que á volver la vis­
ta ,alras ; co.n un siglo y con unos hombres que h<\­
lIan mas gu~to en forjar sueños sobre lo que está por 
venir, que en enterarse de los h~éhos ínstr~clivos 
de la historia y enorgu1.lecerse con la~ glorias 'pasadas; 
de suerte que, acaec.iéndole lo queá ~quel persunage 
que, rota despues de siglos la redoma en que un má­
gico le encerrara, se enc~ntró con gent.es que se ~d­
miraban de su traje y comprendian apenas su lengua­
ge, al venir de nuevo al mundo y al tornar á ser, 
salvas ligerísi,nas diferencias, lo que fué, tiene. que 
,contarles su historia y hasta presentarles, por. decir­
lo asi, su carta de naturaleza para que no se la tome 
por f0rastera; y no suceda q uc viniendo á los suyos, 
los .suyos la desconozcan. Movidos pOI' esta considera­
cian nos hemos ah'evido á. trazar esta.. descolorida rese­
ña de 1.0 que fueron los Consistorios de la gaya ciencia, 
asi en Tolosa, donde subsislen todavía, como en 
Barcelona, donde de nuevo empiéz.an, para que los 
lectores del Arte que no puedan gozar de la lectura 
del discurso hislóric3 en catalan 'que sobre los mis­
mos debe. leer en el acto de los Juegos florales el 
secretario de este Consistorio, tengan siquiera al- , 
gunas noticias acercá el orígen de estas ' justas poé­
ticas , el carácter de las mismas y las solemni(lades 
con que se celebraban. 

A principios del siglo XIII florecia en todo su es­
plendor, en especial en el medio dia de la Francia, 
la poesía de los' trovadores; lél poesía que como tí­
lulo de primogenitura entre sus hermanas las neola­
tinas tiene el poema de Boecio y el.nombre de Guiller­
mo IX de Aquitania. Mas cae entonces sobre aquella 
hermosa y civilizada comarca una guerra de religion, 
la cruzada contra los albigenses, y esta guerra que 
costó á Al'agon un rey, D. Pedro 11 , Y á la Pro­
venza su prosperidad y hasta su independencja, dejó 
aquellas co marcas yermas de .poesía. La pobre flor 
de la lengua de oc no pudo resistir á los embates del 
huracan, y si bien no murió repentinamente, pues 

, casi nunca ll\uere asi el ingen~o de un pueblo, fué 
arraslrando pura siempre mas una existencia l~ogui­
da y triste. Y qué. cstraño si con la preponderancia 
que de cada día mas iba adquiriendo la raza franco­
gala sobre la galo-romana hasta la misma lengua de 
los trovadol' p,~ lila modificándose "? 

Pero he aqui que á pr'incipi'os del siglo XIV, casi 
uno despucs de la retractacion y penitencia pública 
en Paris de Raymundo VII, conde de Tolosa: es ' 
decir, como un siglo despues de terminada aquella 
cruzada, algunos poetas de aquella ciudad que acos-

~umbraban reunirse la mayor parte de los 40mingos 
del año e~ un jardin de la misma, para recital' sus 
composiciones, y quizásal pié de aquel poético laurel 
en que firmaron la Garla convocatoria de que habla­
remos luego" queriendo ó infundir nueva vida á la 
agorizanle poesía provenzal, ó enaltecer- y dar mas 
importancia á aquella especie de academias, 

E per lllais e miel::; enanlir . 
Lo saber, qu' es tan rics e cars , 

resolvieron . hacer un Ilamamienlo á todos los poetas 
5le Jos diversos paises donde se hablaba el provenzal 
ó lengua de oc , para . 

que tots .a[ers 
E tot negocis delaissatz , 

. como se comprometían á hacerlo ellos mismos, com­
parecieran el primer día del siguiente ano, que· debia 
ser el t3~4, en la ciudad de Tolosa, donde estarian 
tambien ellos reunidos. Con este motivo dirigieron 
una carta escrita, parte en pr'osa y parte en verso , 
á todos los que cultivaban la poesía, Ó. como decian 
los mismos fundadores, 

Als honorables, é als pros' 
Senhors, e Aillics e Companos 
Als qúals es donal lo sabers 
Don creis als bos gaug ~ plazers ; 

y conociendo, acaso por esperiencia, que el hombl'e 
. necesita las mas de las veces de estímulos 'que le 
muevan; d.e l'ccompt:nsas y premios, siquiera sean de 
es.caso valor, que le enardezcan ó le muevan á es­
merarse en su obra, 

... per tal que meillor s'esmer 
Cascus en fer , obra plazen , 

resolvieron dar al que presen,tase la -mejor poesía, 
plus neta, decian ellos, 

una violeta 
De fin aur en senhal d'honor , 
No regdrdan pretz , ni valor, 
Estamen, ni condiLio 
De senhol' , ni de· companho 
Mes spls maniera de trobar. 

Pióse á aquclla especie de. academia el nombre de 
La sobregaya companya dels VII Trobadors de l'olosa; 
y como los poetas provenzales correspondiesen á su 
llamamiento, puesto que segun se dice en el primer 
regis.~ro del archivo de aquella ciudad, al ion~ assi¡¡­
nat vengfon d0 diversas partidas rnant . Trobacl01' ab lors 
dictat , en lo' dit loe, on (oron recenbut mo!t honorable­
rnent prr los dits JI 11 Senlt91's , 90 es assabe?' , B ernat 
de Pausac, J)onzel ; Guilhern de Lobra, Borguds; Be­
?'engn(]1' de Sant Planwt; Peyre de llfajaneserra , 
Cambiayres; Gilltern ... cle Gontaut,; ,Peyre Camo, Mer­
cadiers; e Meslre Benwt Oth , Notc{¡ri de la Cort del 
Veguer de Tholosa-, quedaron establecidos ya desde 
aquel año esos certámenes poéticos, que con razon 
pudieron tomar mas adelante el nombre ,de Juegos 
florales, ya que entre las flores de un jardin trabian 
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~lacido (1) ; celebraLánse el primer día del mes lla­
tn<ldo de las flores, y flores eran los premios que, se 
daban. Creemos que no les pesará á los lectores del 
,A?'l~ saber 'que el que ganó la joya entoncc~ fué el 
Maestro Arnaldo Vidal de Castelnoudan~i, el cual fue 
creado aquel mismo año Doctor en la gaya ciencia pOi; 
u'na nueva cancion que hizo en alab~nza de Ntra. Se~ 
ñora; ni á nuestra Uluni,cípalidad , que tan genero­
samente ha lomado bajo su prole·ccion los nu.evos ;'ue­
gos fiorales, el saber que tarnbien adoncx li sentro de 
capitol , hagut cosselh ab los dits senlwrs (los siele tro­
vadores), et alrrus autrcs, ordenaren, que la dUa joya 
daqui avan: se pagues del emolument de La ciutat, 

Como de las instituciones y obnls humanas que 
nacen es el ¡(.se perfeccionando y desenvol ~iendo con 
el trascurso de los a~()s, á los veinle y uno de quedar 
fundado el consistorio, ó sobregaya compañia de Totosa, 
determinaron los Cónsules de esta ciudad que, para 

, él mejor gobierno y acrecentamiento de la ya estable­
cida academia se redactasen ciertas leyes, á las quals 
haguesson los mantenedores reCL?'[S é avis .. men en lo1' 
jutjament. Recibió el honroso encargo de 'redactarbs 
el Maeslro Guillermo Moliner, secretario que era 
de los VII, en union y con d consejo y parecer de 
Mossen (Illiser) Barlolomé Marc, doctor en leyes, si 
bien con la obligacion, si tenian alguna duda, de 
acudir al conseth de 101' gay cOl/sistori; y dióse á las 
leyes por ellos compuestas el nomhre de: Ordenan­
zas deis VII Senhors Aiantenedors del gcii saber, cuya 
dcnominacion calubiaron los mismos mantcnedo'res 
en la de leys d.'Amors, que es la que 'ha quedado á 
este' famoso é interesantísimo código, para nosotros 
joya literaria de mucho precio, 'y' fundamento en 
aquella época de los dictámenes que sobre la lengua 
y la poesía tenian. que dar los VIl del Consistol'io(1). 
En esla especie de restauracion, en esle nuevo pe­
ríodo de la existencia de los juegos flora les em pezó 

, la costumbre.~, fundada en las citadas leyes, de dar ' 
además" de la yioleta de oro, una englantina ó rosa 
silveslre de p!a{a y una 'fior ele yaug (quizás de acasia 
silvestre) del mismo metal; « y en el proceso, dice 
Bastero, que con este molivo se redactó, y. ~l que ,se 
dió el nombre de las fiors de gay saber, quedó es la-

(1) tu carta convocalor'ia. ter'mina. con es tos versos: 
Donadas foron el vt'l'gier' 
Del uiL loe al pe de un lamie!' 
El barri de las Augustinas etc , 

Puede verse este origin al y característico documento en 
BASTERO, La crusca provenzale, pág, !)l5 Y sigo 

(1) Las leys d'arnors fu cron bace poco Lj!'mpo impresas 
c'n 1Iolosa, sin afio de. inpresion, De sta obra, qne puede 
considerarse como una gramálica y arte Poc' tico muy cs­
tenso,de la lengua Y, poesfa d!' los trovadol'cs en elsiglo XIV, 
, partir'ian acaso al¡.mnas cop ias los mismos mantpne'dol'cs 
á las principales riudad 's en que s~ hablaba aquella, yes 
muy p!'ob~ble que fupse una de ('stas copias elllermoso 
códice que con aqueltitulo exisleen el archivo de la corona 
<1 AJ'agon, 

blecido que se premiase eón la violeta de oro al autor 
de la mejor cancion ó Deseort ó sea un canto con di­
ferentes sones; con la acasia al que hiciese la mas bella 
Danza en alegre soniJo, esto es cancion de baile, y la ' 
englantina al que mejor trovase un sirventerio ó 'una 
composicüm pastoral (2) )) En,tonces fué tambien cuan­
do el Consistorio adoptó un nuevo sello en. el cual 
estaba representada Ulía hermosa dama, con corona 

, en la cabeza y una violeta en la mano, y en el acto 
de darlaá su amante que humildemente postrado á 

, sus pies le presenta un:l. cancion, teniendo al rededor 
esta leyenda: S. dels Vll mantenedors de la violeta de 
Tholoz'a (3) ; Todas eslas mejoras empezaron á plan­
tearse en mayo de 1306. Aunque no seamos aquí 
mas que meros narradores, no pod'emos menos de 
hacer observar que en la carla que se redactó en esta 
ocasion hay mucha menos naturalidad, y se trasluce 
cierta afectada pedanteria que no senota, ó no se no­
ta tanto en la primera; y era que la decadencia de la 
lengua y de la poesía en el medio dia de Francia se 
dejaba sentir mas de cada dia. Era que tras la larga 
agonía de la primera ,debia venir la muerte de la se­
gunda. Los trovadores que habian huido en gran nú­
mero de la tormenla que desoló la Pl'ovenza en el 
siglo anterior, habían pagado el cordial hospedaje 
que recibieran en las CÓl'tcs de Al'agon y Castilla 
tl'ansplanlando á esle suelo la flo)' de la poesia; y 
mientras esta mas crecia y se ostentaba robusta én 
nuestro pais, menguaba mas y aparecia debil allen­
de el Pirineo. Y quien sabe si al importar D. Juan, 
el amador de gentile:, a , á su ciudad de Barcelona el 
Consistorio de la de Tolosa , ademas de preslar un 
tribulo á su carácter galante y esplendoroso, queria 
satisfacer al espíritu poético de su siglo? (1), Anles 

(2) Sabc¡' vos fam quom vos' conferma 
La noble resta, que fam say 
En lo comensamen de may 
On donam per causa el 'onor 
Al plus excelll'n Dictador , 
l)er Yl'J'S , ó pcr Cansó mays neta, 
De fin aur una violeta, 
E aeo mateis pel' Descol't. 
-E per' mais creisel' lo deport 
D'aquesta f,'sta, dam pcr' DanGa 
Ab gai so per dar' alegr'anca, 
Una flor dc gaug d'ál'gen fi; 
E per' i!'vrn tes altl'cs i, 
J~ Pa::torclas , é Ye rgieras, 
]~ altras d' aquestas manier'as 
A cel que la farú plus nna 
Donam d" arg 'n flor c1 'Anglenlina etc , 

(3) Lo eran en aqul'l afio lIfossen Cavayer ele L1.met Docto?' 
en leys, l)fossen Bm'tolonleu Izalquier C(waU¡'r, ltIossen Pey 
de. la Selva Lisenciat en leys, 1l1est1'e Johan de Seyra Bachelicr 
en Leys, é Germá de Gontaut 11Iercadie?'. 

(1) Como una pr'ul'ba eL'I movimi nto literario que Ila­
biendo tomado mas importancia en el siglo XIV, si'guió 
basta finC's dcl siguiente, bastará citar ('1 Can "ion r'o de 
Pal'is que contienc mas de 300 composiciones pertenecien- ' 
tes á unos30 poeta, el que existel'n la biblioteca de la Un j ' 
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empero' de llegar á este hecho. permítasenos acabar 
de reseñar la histuria del Consistorio tolosano dedi­
cando algunas líneas á s.u postrera rcslauracion , á 
la cual deben por ventura los juegos florales de To­
losa la fisonomía que en el dia conservan; á la resta u­
racion debida á la tan famosa como pOC6 cO,nocida 
Clemencia Isaura. 

Hubieramos querido que esta parte de nuestro tra­
bajo hubiese sido la mas,importante, siquiera para po~ 
der repr('sentar á nt?estro gusto la interesante figura 
de aquella protectora de los poelas ; pero desgracia­
damente será la mas pobre en datos, ya ,qne es de lodas 
las épocas de la historia de los iuegos fiorales aquella 
de que se sabe menos y que 'ha dado oríjen á mas fá­
bulas, Que Clemencia lsaul'a no es la fundadora de 
la sobregaya companya dels V1I t'1'oba!lors de Tolosaj 
como se ha dicho por muchos, se cicmuestra con solo 
leer la carla convocatoria de aquellos y los registí'os 
de los archivos de Tolosá, c¡ue hemos citado ya. Que 
tan: poco se debe á cl!a la reforma y mayor incremento 
que tomal'on el Consistori de(gay saber y los cerláme­
nes poéticos en 1356, es una verdad de que no pue­
de' dudélrse con solo fijar la vista en las mencionadas 
leys de amor, Pero debe deducirse de esto que Cle­
mencia lsaura sea un personaje ideal, un nllto? Los 
que t;, l han dicho no han tenido presente que es pre­
ciso que pase mucho tiempo para ' que una creacion 
de la fantasía, ora se,a un hecho Ol:a un pcrsonage, sea 
en , mito t.ransformado ; que es forzoso que se hayan 
inlprpuesto muchos siglos, para que lo que empezó 
siendo el sueño de un poeta, lo convlerlaen hecho sim­
bólico el historiador. Los mi [os en la historia son corno 
las nebulosas' en la astronomía: unos y olras son taJes 
en cuanto no pueden alcanzar á divisarlas bien ni el 
telescopio del astrón'omo, ni el lente del crítico. El que 
~lelllencia Isaura.no haya existido dos siglos antes, 
no es I'azon suficiente para negar que ha ya existido 
dos siglos dcsp"ues. 

No ignoramos que los poetas, que tanto se pagar! 
del somis de aprobacion de una hermosa ó de una" 
corona tejida por ella, á fuer de agradecidos, han 
convertido á su proteclora eh un ,ser casi sobrehu­
mano; n'o le se'l'á empero fácil al hislMiador dcscen­
del'la del pedestal en que aquellos la colocaron, y 
desvanecida la nube del incienso en que la envolvie­
ron, rctrarla al nalural? Esto es cabalmente lo que 
han hecho ya algu nos antes que nosotros y cuya 

, autoridad no nos seria posible recusar. Por ellos sa­
bemos que por los años de 15&0 una dama principal 
de Tolosa llamada Clemencia Isaut'a, ex clara Isau­
?'OfUm familia, como dice su epitafio, dejó ó todos 

vel'sirla(\ deZal'agozn, y qne con lieneobl'asde tl'rinta y tres, 
yJa coleccioneita. que con el UlUlo de: Jarllbtets deis orats 
po ce la nues t¡'U llamada {Iv S, Juan, 

(1) . oneda imag inaria de Francia qll v vale cuarenta 
real 's, 

sus bienes ó parte de ellos á su pueblo natal para sos­
tener los (ue{Jos fiorales, nombre que tal vez tomaron 
entonces estas antiguas fiestas poéticas, disponiendo' 
que se ,diesen todos los años cU§ltro flores de plata so­
bredoradas , es á saber, una -en{Jlantina ó zarza rosa 
~,na caléndula, una viola y un clavel. Las tres pri­
meras, que valen quince pistolas (1) al menos cada 
una;, dice la Faille, debian servir para premiar las 
tl'(,S mejores composiciones que se ,presentasen. EI;all: 
altas de un codo y estaban oolocadas sobre un pié 
lalllbien de plata sobredorada, donde estaban gra­
badas las arruas de la ciudad. La cuarta, que era mas 

, pequeña que las otras, estaba destinada par,a los ni­
ños , y se daba al favor. 

« Dase principio á esta ceremonia, dice el hi~toria­
dor citado, con una misa solemne á la cual asiste 
toda la municipalidad. Empléase el primer dia en 
recital' los versos que cada. uno ha compuesto. Al si­
guiente no hay , asamblea; pero al Otl'O dia , que es 
el 3 de mayo,Sc invita á las perso,nas mas notables de 
la ciudad á una magllÍfica comida, terminada la cual 
se examinan, lodas las obras que han sido ¡eidas , y 
cada cual da su voto pal'a el premio: Entre tanto se 
encierra en una sala á los aspirantes á las joyas para 
que cOlllpongan un soneto sob're un verso que se les 
dIcta, y con el cual tiene ,ese que terminal'. 'Eslos en­
sayos, al pié de los cuales escribe cada poeta su nom­
bre, sirven para fija~ la r~solucion de los jueces accl'ca 
los p'l'emios. Despues de un refresco que se 'sirve con 
sepal'acion á los jueces y á los trovadores, pasan todos 
al gran salon dOll'de está la esl<l:lua de ClemenciaIsaura 
de mármol blanco, coronada de flores y con un cin­
turon tambien de flores que le baja hasta los piés. 
Colocados en sus respeclivos asientos los individuos 
del cabildo de la ciudad y los del parlamento el pre~ 
sidente hace una harenga, despues d'e la cual un 
hugier de la municipalidad lIa,ma en voz alta al que 
ha obtenido el premio de la. Englantina , quien se 
adelanta á recibirlo de rilanos del jefe del Consistorio 
de la ciudad, que preside los juegos. Todos los con­
currentes aclaman á voces al vencedor, á cuyas acla­
maciones sigile el toque de las trompetas y una sin­
fonía de violines y de oboes (hautbois). Iguales hon.o­
res se tributan á los que ban ganado los otros pre­
mios' y terminada la ceremonia los v'encedores son 
acomp;ñados' á sus casas por su amigos, con mu­
chos guardas de lac¡'udad y la música. Dase el nom­
bre de maestros e:~ los iuegos fio'talés á los que han 
ganado los tres premios. » 

II . .... , 

Vengamos ya á lo de nuestro Consistorio de Bar­
celona. Hase dicho por muchos autores, si bien cree­
mos que partiendo todos de la autoridad de D. En-
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rique de ViIlena , que 1). Juan 1 envió ' una solemne 
embajada al rey de Francia " pidiéndole que die­
se órden al colegio ó academia de Tolosa para que 
delcgase dos desus mantenedores, á fin de que vin\e­
sen .á fundar en Barcelona un .c9nsistorio de la Gayá 
ciencja, á i m i ,lacion del de aq uella ci udad ; pero pOI' 

111;uy respetable que para nosotros sea el tes~imonio 
t de aquel ilustre persqnage, tan gran protector de 

nuestr9s juegos florales, corpo promovedor de , la 
poesía caslellana, se nos ,hace difícil creer que la im­
pOl'tacion de la acadeplia del gay ~aber de Francia á 
Catalll~a fuese objeto .de una especial y solemne 
embajada y se verificase por n~edio de dos mantene­
dOI'es venidos de 1'olosa. Ningun documento se cita, 
al menos que sep'amos, en apoyo de este hecho, yen 
los tres que conocem'os relativo~ á la creacion . y ma­
yor incremento de nuestro ,consisLol'Ío, esLendidos 
por ór~en de los reyes D. Juan , el caz,adol", ;non 
Martin ,. el humano, y ti .. Fernand,o, el honesLo, (1) 
no se menciona 10 de la embajada, que da el de 
Vi llena por tán cierto: En el que podría~lOs lIamal' 
diploma de creacion de la academja del' gayO saber de 
Barcelona en 1393, D. Juan no hace mas. que nom­
brar á D. Luis ~e Aversó y á D. Jaime Mal'eh; caba­
lleros,de esla ciudad, y peritisimosen la ciencia gaya, 
1Jeritos admodum in hac sciencia, para que establezcan 
aquí dicha academia, autorizándoles para que ha­
gan cuanto acostumbren ó pueden hacer los l~laestl;oS 
de dicha ciencia en Pal'is y Tolosa. Ahora bien; no 
refiriéndose este curioso documento á ninguno 011~0 
anterior y no hallándose en él.l1lencionada la tal em­
bajada, se nos podrá acusar de ligereza si damos por 
i ncier:to aquel hecho? Tan envu'elto en misterios 
estaba 10 que se hacia ' en el Consistorio de Tolosa, 
que fuera preciso qo.e viniesen gentes de alli para 
en~eñar á nuestros poetas el modo de celebrar aque­
llas fiestas '? 

Si bien en 1'olosa vemos enlazada la celcbracion 
de sus jllcgos poéticos con las prácticas de la reiigion, 
precediendo siempre la misa al juiCIO de las compo­
sicioues y al repartimienlo de los premios; en Bar-

, celona loman esos uu tinte mas religioso, ó pOI' me­
jor decir, al ,inenos.al principio, tan solo ú' la reli­
gion se consagran. El diploma real parece establecer 
la academia y los ce,rtámenes en alabanza y gloria de 
J)ios omnipotente y de la biena,venlurada Vírgen su llfa­
tIre, manda que se celebren estos el dia de la fiesta 
de la Encarnacion ó de Santa fllaria del mes de mano, 
y el sello, que como vimos era al~górico en el con­
sistorio de 'folosa, debia represenlar en el de Bar­
celona, por disposicion del rey, el mi~terio de la 
Encarnacion. Ademas , segun el citado marqués de 
Villena, y nótese esta olra difm:encia ~nt['c nuestro 
consistorio y el to:osano, se mandó que no hubiese 

('1) Archivo de la corona d~ Al'agon. 

en el de Barcelona mas que cuatl'o mantenedores, el 
uno caballero, el otro maestro 'de tl'ología, el otro 
de. leyes y el otro ci udadano honrado, ' y que cuando 
faJleciese alguno de ellos fuese elegido,otro de su con­
dicion pOI' el colegio de los trovadores y confirmado 
por el I'~y. . , 

De ,D. Martin, hermano de D. Juan 1, sabemos 
por el de ViIlena que en sU: tiempo fuci-ún nías pri­
vilegiadas y acrecentadas las rentas del COlisistori~ 
para « las dispensas facederas" dice el mismo ma L 
qués, a-si en la ,reparacion de los libros del arte y 
vergas. de plala de los ve,rgueros que van delan}e de 
10,s mantenedores ó sellos del Consistorio, como en 
las joyas que ,se dan cada mes ó para celebl'aI' las fies~ 
tas generales: » mas á su muerte y con motivb de los 
trastornos y natural inquielud de los ánimos que pre­
cedieron á la resolucion tomada en el pal'iamento de 
Caspe y al nomhramiento de Femando de A:nleque­
ra , ó cesaria el colegio de Barcelona, ó cuando me­
nos decaeria considerablemenle. 
. A poco em pero de sen tarse este prí nci pe ,en el 
trono aragonés, y como si quisiese congraciarse con 
los catalanes, que por cierto no habian sido los que 
mas votos le habiandado enaquel famoso 'parlamento, 
atiende ya á la reslauracion del Consistorio de Bar­
celona, renueva la concesion , hecha por su antece- ' 
sqr, de una pension un ual de 40 florines de oro so­
bre el real erario para comprar las joyas que de­
bian darse en premio á los vencedores en los jue­
gos florales. (1) Esta fué P9l' ventura la edad de oro 
de aquellas justas del ingenio, gracias sin duda á la 
proteccion del marqués de Villena, que como pariente 
del rey, y sabio y poe.ta él mismo" ejerció una no­
table y benéfica inflllencia en nuestra literalura. Gra­
cias á él es tamhien esla· la época de nuestlios juegos 
florales que mejor conocemos, y aunque ha, sido ci­
tado no pocas veces el pasage de su tratado de la 
Gaya ciencia que á ellos se refiere, esperamos que no 
les pesará á los lectores qel , Arte de que por boca 

.. suya les enteremos del aparato y ceremonias con que 
aquellos se celebraban. ' 
. « Las materias que se proponian en Barc~lona es­
tando allí D. Enrique, algunas veces loores de Santa 
María, otras de amores , ó de buenas costumbres. E 
llegado el día prefigido congregábanse los mantene­
dores ó trovadores en el palacio donde yo estaba, y 
desde alli partíamos ordeuadamen le con Iqs vergueros 
delante e los, libros del arte que traian y el registro 
ante los mantenedores; e llegados al dicho capílol , 
que ya eslaba aparejado ó emparamentado de paños 
de pared al derredor e fecho un asienlo de frente con 
gradas cn donde estaba D. Enrique en medio, é los . \ 

(1} QtUtdmginta . ~o?'enos aurÍ, de A1'ugonia annuales sub 
conditione in{M'i'n posita ut ex ilJsis jocalia in{?'ascrip La eman­
tul' ctc, Are. de la corona dcA l'agon, 
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-m.<l-ntenedores de "cada parte, é á nuest.ros pies los 
escribanos del 'consistorio e los vergueros mas (ibajo, 
é el suelo cubierto de tapicería é fechas dos círculos 
de asientos donde estaban los trobadores, é en medio 
un baslimento cuadrado tan alto como un altar cu­
bierto de paños de oro, é encima puestos los libros 
del arte e la joya, é á la mano derecha estaba la 'silla 

,alta para el rey, que -las mtts veces efapfesente, é mu­
,cha otra gente que se ende allegaba: é fecho silencio 
Ie.vaótábase .el maestro en teología, que era uno de 
los mantenedores, é facia una presuposicion con su 
lema y sus alegaciones y loores de la gaya sciencia é 
.de aquella maleria de que se habia de tratar en aquel 
. consfstorio, é tornábase á sen lar. E luego uno de los 
vergueros decía que ~os trovadores alll congregados 
espandiesen y publi.casen lasobras que t~nian fechas 
de la materia á ellos asina da ; é luego levaritábase 
cada uno é leia la obr~ que tenia fecha, en -voz in­
teligible, é traiaulas escritas en papeles damas­
quinos de diversas colores con letras de oro é de plata 
é iluminaduras fermosns lo rnejor que cada uno podia; 
,é desque, todas eran publicadas ca~a uno las presen­
taba al escribano del consistorio. 

« Teníanse dcspues dos consistorios, uno seCl'eto y 
'otro púhlico. En el secreto facian todos juramento de 
juzgar derechamente sin pal'cialidad alguna, segun 
'las reglas del arte, cual era mejor de las obras alli 
esamiqadas é. leidas puntuadalT.ente ,por el ~scri­
bano ... E todas así requeridas, á la que era hallada , 
sin vicio, ó á la que tenia menos, era juzgada la joya 
por los votos del consistorio. 

«En el público congregabanse los mantenedores é 
trovauores en el palacio, é D. Enrique par tia dende 
,con eJos, como esta dicho, para el capítulo ele los frai­
les pfedicadores ; é colocados é fecho silencio, yo les 
facia una presuposición loando las obras que ellos 
habian fecho, é declarando en especial cual de ellas 
merescia. la joya, é aquella la traia ya el escribano 
del consistorio en pergamino bien iluminada é enci­
ma puesta la corona de 01'0 , Y fif'lllábalo Don Enri-

. que al pié ., é luego los mantenedores, y sellábala el 
escribano con el sello pendiente del consistorio, é 
traía la joya ante Don Enrique .. , é llamado el que 
fizo aquella obra, entl'egábale la joya é la obra co­
ronada por memoria, la cllal era asentada en el re­
gistro del consistorio, dando autoridad é licencia 
pal'a que se pudiera cantar é en público d~cir. 

,« E acabado esto tornábamos de alli á palacio en 
ordenanza, é iba entre dos' mantenedores el que ga­
nó la joya, é llevábale un mozo delante la joya con 
minisll'Íles y trompetas, é llegados á palacio hacíales 
dar confites é vino: é luego partian dende los man­
tenedores é trovadores con los minisLl'iles é joya 
acompañando al que la ganó fasta 'su posada, é mos­
trábase aquel aventaje que Dios y nalur a ficieron 

. " 

· entre los claros ingenios y los obsr'ui'os.» (1) ,. 
Despues de la época á que se refiere la relacidn 

, ante) ior no tenemos por ahora mas que ligerísimas 
indicaciones sobre la éxistencia y conti nuacion del 
consistorio de la Gaya ciencia de Bal'celona: En el 
Canfonef de obres enamorades que existe en la Biblio­
teca naci~nal de Paris, y que s610 conocemos por los 
extractos publicados por MI', Tastú en el diccionario 
de Autofes.catalanes, y por el catálogo del SI'. Ochoa, 
-se cita una obra de' un tal Ferrando, con la cual, 
. no sabemos en que año del siglo XV, Sil autor ganó 
joya, y dosdeVallmanya, en una 'de las cuales se lee 

. al mál'gen ~ «Fou donada la joya de desconexen~ (tí­
tulo de la poesía) al dit Vallma:nya per la presentobra 
digmenga (Sic) á XXIlIl de abril any 'MCCCCL VII . 
afl'l'amenós de Bal'chna»; y en la otra titulada, SO?'t, 

·se lee la nota siguiente: « Fou spandida la pl'escnt obra 
per ¡ni Anthoni Vallmanya notari en.la'cor de Valldon­
zella O'll se tenia consistori digmenga á XXVIII de 
maig any mil CCCGL VIII,» Por e~ tas dos últimas 
notas se viene en conocimiento, primero: de que en 
los años ci lados st'guian los certámenes poéticos del 
consistorio de esta ciudad, y segundo; que se cele­
braban estos ó en el convento de S. Francisco, que' 
era el sitio donde comunmente se tenian , ó en el de 
Valldonsella. 

No habiéndose hallado hasta el dia ni en los ar­
chivos de aquellos conventos, ni en los de la coro­
na de Al'agoll y 'municipalidad ninguna de las ac­
tas de nuestro antiguo consistorio de la gaya ciencia, 
ignoramos si vino á interrumpir las pacíficas tareas 
de la poética academia la guerra contra D. Juan II , 
el desnatur.alizado padre del príncipe de '¡ana , que 
estalló á poco tiempo de aquella Óltllua fecha; si bien 
.oos inclinamos á creer qne aquella luch'a fraticida, 
que tan fatal fué á Cataluña, y la may-or influencia 
que con el advenimiento de Fernando II de Aragon 
al trono de Castilla, 'adquirió esta corte, fueron para 
nuestra lengua y poesía lo que babia sido para los 
trovadores la guerra de los albigen'ses y la influen­
cia de, la casa. de Francia en la Pl'ovenza, Verdad es 
que desde el sigÍo X V hasta cerca de nuestros diás, 
de vez en cuando, y con motivo de alguna fiesta ci­
vil ó religiosa, se llamaba á nuestros antepasados á ha­
cer alarde de su ingenio ó de su agudeza, raras veces . 
de verdadero talento poético, en los certámenes que 
entonces se celebraban '; mas ay! que esos no eran 
sino parodias de los antiguos, y po)' lo general cople­
rosque no poetas, los que en ellos tomaban parte. 
Los juegos florales habian muerto: habrá necesidad 
de decir á los lectores del A1'te el porqué? U n soplo 
vivificador les ha dévuello hoy su existencia, Los 
dejará Barcelon~ perecer bti'a vez? Si los nue os jue-

(1) Mayans, orígenes de la leng~¿a eS2Jafíola, citado por Mo­
ralín, orígenes feZ teatro español . 
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gos florales son, como nosotros creemos, un recuerdo 
~'; de glorias p~sadas , un símbolo para el pres.:nte de 

renacimiento litera,rio, ,y una esperanza de nue­
vas conquistas para la poesía y para la lengua en los 
tiempo~ que están por venir, no~otros rogaremos en­
carecidamente'á nuestra amada patria que no deje 
marchitar de nuevo esa flor que la hemos puesto en las 
manos. Terminaremos este -articulo mencionando un 
hech,o que explica, á nuestro ver, esta úllima restau­
racion de nuestro Consistorio. Hace poco mas de 
veinte años que el catalan era, salv~ rarísimas escep­
ciones, la lengua destinada á composiciones cho­
carreras ó bajas, cuando no obcenas : hoy, al pu­
blicarse el resultado que ha tenido el que por esta vez 
no es mas que un ensayo del renacimiento de los jue­
gos florales, verán nuestros compatrfcios si era ó no' 

, acreedora .nuestra lengua de que la manejasen len­
guas mas espertas de que IY se la emplease en asuntos 
elevados, en asuntos dignos de ella y de la poesía. 

J oaq~tin Rubió. 

SOLUCION ACTUAL 

A IJA. CUESTION DE ENSANCHE. 
I 

1. 

Bajo distinto epígrafe que el que encabeza el pre­
sente art(cnlo, en nuestro número anterior esp~simos 
alg~.nas dudas que han sido por mucho tiempo objeto 
de la pública ansiedad, y . concluimos manifestando 
que tm nuestro concepto no podia pOI.' mucho ti~mpo 
demorarse la resolucion .definitiva sobre tan impor­
tante asunto. En efecto, á los dos dias se publicó un 
anuncio emanado del Excmo. Ayuntamiento de esta 
ciudad, resolviendo á su manera la dificil cllestion 
de la formacion de un plano, ,para el futuro ensanche 
de' esta Capital. 

Jamás una noticia de interés tan vital para Barce­
lona, jamás un acontecimiento tan grandioso, destinado 

, tí elevar esta Ciudad á la cate{Joria de las principales 
de Buropa era de presumir que fuese recibido con 
tan fria indiferencia, con tan evidente desden, cual 
lo fué el anuncio de que llevamos hecho mérito. Y no 
es producido este ' indiferentismo, no fué efecto este 
desden de que los hahitantes de esta Capital, no sean 
consecuentes á sus aspiraciones, no quieran hoy lo 
que ardientemente solicitaron ayer; no es que el pú_ 
blico no estuviese poseido de una ansiedad .general , 
para calmar la cual el Municipio se apresuró á publi­
car las bases para la formacion de un plano; muy al 
co~tra)'io, la celocísima autoridad municipal estuvo 

, . i ~ 

" posei,d.a de la mas profunda conviccion, de Ve?' par ti­
: tipar d todos los qarcelorieses del fúbilo de que la misma 
se hallaóa poseida por este SINGULAR SUCESO • • 

¿ Qué esplicacion pues debe darse á este silencio · 
público ; á tanta indiferencia? No otra sino que 
esla vez ha tenido la desgracia nuest.ra corporacjon 
municipal de no haber sabido interpretar los deseos 
y las, aspiraciones de sus administrados; estos en las 
bases para el nuevo proyecto no h~n visto las que para 
la produccion de una obra de arte se requieren, y 
bajo cuyo aspecto solamente serán objeto de nuestro 
exámen; el público vió con el mas inesperado desen­
gaño el anuncio simplememente de un singulat' suceso. 

Para nosotros ha sido la sorpresa tanto mas consi­
derable, (ma.nto fuimos los primeros en aplaudir el 
acertado nombramiento de la Junta Consultiva de 
Ensanche, cuyas fac'lltativas opinioneS creimos que 
salvo alguna ligera modificacion , serian respetuosa-

, mente atendidas. Lo confesamos ingenuamente, nos 
hemos llevado un completo desengaño, y si no fuese 
porque jamás perdemos la fé en el buen sentidq p'ú­
blico, que del mismo modo que pudo en otro tiempo 
derribar muros de piedra y añejas preocupaciones, 
sabrá mañana con su irresistible fuerza atraer al buen 
camino las inteligencias estl'aviadas ; renunciariamos 
á tomar parte en tan desigual contienda y abando­
naríamos á la critica y al sarcasmo de propios y es­
traños, la"responsabilidad del singulatt .\uceso que nos 
anunció nuestra digna Municipalidad en el documento 
incalificable, inserto en los diarios de esta capital del 
dia'17 de abril próximo pasado. 

Sin ánimo de ofender á nadie, y des pues de estas 
observaciones preliminares, creemos que nos será lí­
cito y oportuno descel!.der á un ligero análisis de las 
célebres bases que ha proyectado é impone nuestra 
municipalidad para la formacion del plano de ensan­
che de esta Ciudad. Dijimos en el número prece~ente 
y debemos hoy repetir que el interés del arte, los 
principios estéticos desaten6idos y las consideraciones 
y deferencias que los artistas y amantes de las bellas 
artes nos merecen, por las que tenemos un apasio- ' 
nado entusiasmo, son los únicos móviles de nuestra 
cqnducla. Del mismo modo que hay en nuestras ac­
ciones 'rectitud de intencion y en nosotr'os hidalguía 
de sentimientos, nos place suponerlos y reconocerlos 
en los demás; y los errores cometidos preferimos 
sienlpre creerlos mas efecto de mala educacion artís­
tica, que de voluntad viciada por malos priócipios. 

Hechas estas salvedades que hemos creido necesa­
rias, antes de entrar de lleno en la presente ~uestion, 
empezaremos preguntando; ¿ qué significa estít pre­
sentacion de planos para la realizacion del ensanche 
de Barcelona, que debe tener lugar en la secretaria 
del Ayuntamiento? ¿ Es un concurso público? 

No y mil veces no. 
Careciendo el Excmo. Ayuntamiento de nomen-
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datura propia con que apellidar esta nueva forma de 
certámen, ha estado muy acertado y aceptamos desde 
luego con gusto, por la reconocida lógica.y exactitud 
que encierra, la definicion que nos da el mismo de 

, UI'( SINGULAR SUCESO. 

En efecto ¿ puede bajo ningun concepto el Ayun­
tamiento pretender que ,el singular suceso que pro­
p~ne sea considerado como un certámen,? Ni puede, 
ni en nuestro concepto lo ha querido ~ reconocidas 
son las circunstancias que se requieren para la for~ 
ínacion de un concUl'so ; fuera ofender la ilustracion 
del Excmo. Ayuntamiento suponerle ignorante de las 
mismas. Mas todavía, evidentemente las ha desecha­
do , Cliando al separarse por completo de bs bases 
propúestas por la ilustrada Junta Consultiva, ha for­
mulado las que se publicaron en 15 del pasado abril. 

El Ayuntamiento d<>. esta Capital no ha querido 
bajo ni,ngun concepto que se crea, que la presenta­
cion de planos anuncia/la sea conside ada como un 
concurso público. ' En dicha alocucion se evi ta cui­
dadosamente'Loda pqlabra que pueda importar la idea 
de certámen , de concurso, y solo se permite clasifi­
car la presentacion propuesta por el mismo del modo 
referido. 

Para que pudiese considerarse' como un certámen 
público, y reuniese las condiciones de tal, era ne­
cesarIO, en primer. lugar, que todos los concursantes 
estuviesen en iguales condiciones de combate,. se­
gundo, que no se extendiese el concUl'so sino úni­
camente á lo que deue ser objeto del cerlámen ; ter­
cero, que sea tan general que puedan tomar parte 
en' el mismo, el mayor, número de inteligencias po­
sibles y finalmente, que él trihunal que deba juzgar 
acerca el mérito de la obra de arte que motiva el 
certámen, sea idóneo, facultativo y competente: ¿Se 
hallan siquiera en gérm~n, esLas condiciones en el­
proyecto del Ayuntamient,o ? Cr'eemos que la simp,le 
leclura del mismo responderá elocuentemente por 
nosotros, , 

Hemos sentado en primer lugar que todos los con­
cursantes deben éslar en ,iguales condiciones para el 
certámen. ¿ Y se puede decir que lo estén cuándo s~ 
acepta el plano topográfico de Don Ildefonso Cerdá 
levantado ya en 1855, del que nadie hasta ahora ha 
tenido conocimiento ) sino su autor, y los amigos á 
quiene~ haya facilitado su vista, Ij quien al igual que 
cualquiera otra persona que reuna suficientes cono­
cimienlos' p,ara ello, puede optar al singular certámen 
que se propone? No se dirá pues que bajo este con­
cepto D. I1defonso Cerdá pudo estar en mejores con­
'dicionesque los demás? Y ampliando este al'gumento, 
¿no pueden decil' igualmente los artistas de Madrid, 
de Cádjz , de Santiago y de cualquiera otra parte de 
España y' del 'cslranjero, que los artistas de Barcelona 
están respecto de ellos en mejores condiciones, pues 
si bien no está todavia litografiado el plano que ha 

/ 

de servir de base) ni es seguro el dia en que lo esté, 
con todo á estos es posible su vista en la secretaríá 
del Ayuntamiento? Estas consideraciones, estas que­
jas que indudablemente ' tienen derecho á levantar, 
podian y debian haberse obviado, y de este modo 
se evitaba hasta la mas remota tacha de parcialidad, 
que con funda.mento podrá suponerse por aquellos, 
á q,uienes se habrá burlado en sus legítimas aspira­
ciones y frustrado sus esperanzas 

En segundo lugar hemos dicho, que para poder 
considerarse como certámen , este no debia exten­
derse sino únicamente á lo que debe ser objeto del 
mismo. En efecto, mientras por -la base 21 de las 
propuestas por el Excmo. Ayuntamiento, se dispone 
qu'e deba acompañar al plano una memoria detalla­
da del mismo, la cual indudablemente nadie descui­
dará, puesto que es imposible sin ella dar"cuenta y 
razon de muchas particularidades que no pueden ha­
cerse constar en el plan~, se añade sin em bargo en la 
mcncionada base la condicion , de que en la memo­
ria deben dilucidarse las cuestiones higiénicas, po- . 
líticas, administrativas y económicas que el autor 
deberá tener presente en la furmacion. 

En esto ó hay una redundancia, ó se exige un 
imposible, ¿qué derecho hay para pretender que un 
arquitecto, un ingeniero, un agrónomo, personas 
que por sus conocimientos especiales y facuJtativo~ 
pueden concurrir honrosamente á la formacion de .. 
un plano, qué 'derecho decimos hay para exigir de 
los mismos y en tan breve plazo ,_ una memoria en 
que se di,luciden cuestiones políticas, adminbtrati­
vas y económicas, cuando precisamente su resol u­
'cion depende de 10'1 estudios topográficos que en su 
mayor parte les ha sido imposible praclica[', y que 
podrán realizar solo á la vista del plano topográficó 
de D. Ildefonso Cerdá el dia que lo hayan consegui- ' 
do? ¿ Es acaso racionalmente ba~tante eltiel~po que 
se prefija para este certámel1 con las eounciad'as con-

, di'ciones? No dudamos en afirmar al Excmo. Ayun- , 
tamiento que con semejante medida habrá alejado de 
tomar parle en este concurso á casi todas las ,perso­
nas, que con provecho propio y honra y prez del arte 
y del buen nombre de Barcelona se hubiel'an ~m-
peñado en tan noble contienda, ' 

Tercero, que sea tan gcneral que puedan 'tomar 
parte en el mismo el mayor número de inteligencias 
posible. Despues de lo que llevamos anunciado ¿como 
será fácil ni asequible á los artistas de fuera de esta 
Capital y á los eslranjeros en el escasq término, si 
alguno puede quedarles, de ejecutar los estudios que 
para semejante trabajo son necesarios'! ¿ Porque im­
pedir de un modo indirecto y por medió de infinitas 
trabas y dificultades, que COllcurran con sus cono­
cimientos y sus luces, artistas de tanta valia como 
hubieran insiguiendo otro sistema podido tomar parte 
en el mismo? 
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, y cuarto y finalmente, hemos ~enlado que el lri­
b\lnal que debe juzgar acerca el mérito de una obr~ 
de arLe y en su consecuencia, el que d~'ba juzgar el 
mayor ó menor mérito de los planos de ensanche de 
esta ciudad que se le presenten, debe reunir las 
condiciones de idoneidad y competencia corrcspop.-; 
dienLes. ¿ ~eune alguna de eslas el tribunal que se 
conslitui~á para juzgar los planos que se presenten? 
Debemos empero ante lodo preguntarnos ¿ Habrá 
tribunal? Negativamente podemos contestar á esta 
pregunta, pues desde el momento en que el Ayun­
tamiento dice « yo me constiLuyo en juez y tribunal 
de la hondad de los planos; » nos es lícito ne,gar su 
autoridad y competencia para juzgar una ohra de 

' arle. El Excmo. Ayuntamicnto que en calidad de 
corporacion popular y 11111 nici pal es muy digna y 
competente para administrar los fondos del comun, 
para promover aquellas mejoras que son una aspira-, 
cion de todos sus comitentes, no pue~~ , no es'lá au­
torizado para emitir un voto facultativo en materia· 
de arles. ¿ Para qué, pues, el Gobiel'~o . Supre~no de: 
la ~acion fomenta las carreras facul~tivas, <la ga­
rantías, concede derechos á los que . en las mi$mas 
se distinguen, sino para que emitan· su voto autori­
zado en materia~ de su incumbencia ? ¿ A que .con­
ceder atribuciones á las academias de 'Bellas Artes .. . " 

<,le Medicina, de Economía, si para el,.dia .en que e.s 
~ecesario resolver facultalivamente ~na cllesLion que 
mdudablemenle marcctrá una UrlW nueva era en la ' his­
toria de esta capital, se desatiende ~~ dictámen. y se 
desecha su voto? El Excmo. Ayuntamiento del .~u~l 
cada uno de sus individuos en la carrera ó profesion 
que le es pe<;uliar , puede tener un voto autorizado, . 
carecen ~t}' él como cOl'poracion c_uando deben decidir 
cuestiones, , 'en las que se debe recobocei' u.Q~ apti­
tud é idoneidad especial. 

Si á ~oda ' co'sta quiere llevarse á cabo el proycctp 
cuyas bases se anunciaron ello de abril, próximo pa- . 
sado, si se quiere que por alguno se cumpla con las 
condiciones impueslas en este singula1' cerlámen, no 
nos Cttb~ duda que por la P9st~rjdad , nQ podrá me­
nos de hacerse cargo á la actual generacion , de no 
haher puesto ~n planla los medios q uc la ciencia mo . 
derna y el arte aconsejan de consuno ; para hacer 
una obra con la debida perfecciono 

Otro dia' examinaremos las principales bases del 
proyecto del Excmo. AYl)ntamiento y harcmos un 
análisis comparativo de las mismas con que propuso 
la comrsivn consultiva, cuyo abandono motivó jus­
tamenle la. unánime dirni~ion que hicieron sus indi­
viduos de un cargo, que lan digna y acertadamcn\e 
desempeñaron; por el presente artículo' nos basle'l ha- . 
beJ' demostrado, la falta de carácter y lo anómalo del 
concurso propuesto por esla Municipalidad y la ca­
rencia a!Jsolula qe qarantías para los autores que to-
men p¡lrte en el mismo. Francisco ]luns. 

" 

VARIEDADES. 

Pfoteccion á las atles.-La comision de gobierno 
interior del Congreso ha adoptado recientenwnte 1'0-

soluciones importantes para las bellas' artes y para el 
esplendor y decoro dd palaqio de las sesiones. 

Se. ha dispuest.o que los oscu llores Sres. Ponciano 
y Piquer , procedan desde luego á esculpir en már­
mol de Carrara, el primero, el magnífico fl'O lon del 
ingrcso principal del Congreso de los diputados, vel 
segundo la cslátua.de S. 1\1. la ,R~ina, que d.ebe ~o­
l'ocarse en el vestíbulo del mismo. ~ 

Se ha dado órden para que en fas;'bomacinas del 
salon de sesiones sé coloquen las estálúas, igualmente 
~n márlllol de Currara, dé los reyes católicos D. Fer­
nando y' doña Isabel, y que se fabrjquen de piedra 
de Colmenar, los' dos grandes leones de yeso que se 
~en á los lados de la escalinata de entrada, confiando 
e.stas obras á los Sres. Panuci, Rodriguez y olro ar­
tIsla cuyo nombre no recordamos, tod9s tres pcnsio­
~ados en Roma y premiados en la úllima esposicion 
de bellas artes , 

Ha dispuesto igualmente la comision escitar al cé­
lébre pintor Sr. D. Federico Madrazo, para que con­
cluya los dos cuadros que cn el salon de sesiones de­
ben ocupar los lados del sólio. 

Al no menos célebre artisla Sr. Rivera, le ha con­
fiado la comision la pintura de los cuadros que han 
d.e llenar los ángulos del frente del salon, y la va1'ia­
clon del color de la escayola del mismo saloo de sc­
siones, para q ne el colol~ido de lodo él ofrezca la ar-
monía y el conjunto convenientes. . 

Al mismo" SI'. Rivera ha daclq la comision f\l en­
cargo de llenar con asuntos alegóricos los cuadros 
que deben colocarse en el salon de confcrenc'ias. 

'Y por último, la comi~ion ba dispuesto que el ar­
quitecto del edificio encierre la totalidad de este den­
tro de una magnífica verja, que abrazará el frente 
que dá á la plaza de las Córles·, y la parte posterior 
del edificio que corresponde á la calle del Sordo. ' 

Por lo no firmado, 

. F1'ancisco 1Jfuns. 

Editor responsablc.-Jaime Jepús. 

Bal'cclona.-Iml1\'Cnta Nueya, de Jaime Jcpüs y Ramon ' 

Vi1l{'g:IS, calle (le Pdl'itxo1: número 11, piso 1.° 
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